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Este libro que tienes en tus manos cuenta 
la historia de unos niños y niñas que, como tú, 
viven en Alcobendas. En él encontrarás magia, 
aventura, diversión... pero sobre todo, podrás 
descubrir un montón de lugares de tu ciudad.

Verás que en el texto hay palabras destacadas 
en verde. Son los lugares, anécdotas 
y actividades de Alcobendas que nuestros 
protagonistas descubren a lo largo de la historia. 
En cada página te ampliamos la información 
para que puedas saber un poquito más sobre 
todos ellos.

Te animamos a traspasar las páginas 
de esta historia para visitar y disfrutar 
de todo lo que nuestra ciudad te ofrece. 

¡Feliz lectura!



La magia
de Alcobendas

Una ciudad verde, innovadora, 
integradora y sostenible 

A todos los niños y niñas de Alcobendas 
por hacer de esta ciudad el mejor lugar 
del mundo para vivir.



El Barco Pirata, con pasarelas,
toboganes, telescopios… y un 
suelo que simula un mar lleno 
de olas.

El Hormiguero Atómico,
para sentirte como una hormiga 
dentro de un hormiguero gigante 
con 1.500 metros de túneles 
y pasadizos.

Alcobendas es una gran ciudad que 
cuenta con 116.589 habitantes (2021). 
Tiene los parques infantiles más chulos 
de la Comunidad de Madrid. Hacer 
una ruta por ellos es como emprender 
un maravilloso y emocionante viaje 
por tierra mar y aire.

¿Conoces los parques temáticos 
de Alcobendas?



Esta historia que os voy a contar comenzó el día en el que cumplía once años, 
el 15 de febrero del año pasado. Nunca pensé que algo que parecía la cosa más 
aburrida del mundo se iba a convertir en la aventura más fantástica que he vivido 
en toda mi vida. Tampoco es que me hayan ocurrido muchas cosas absolutamente 
increíbles en estos años, pero sí que he pasado por experiencias espeluznantes 
como cuando mi hermano pequeño decidió lanzar todos nuestros juguetes 
por el balcón o cuando se metió un gusanito por la nariz  y tuvimos que llevarle 
a urgencias. Mi hermano, como supondréis, es un ser pequeño y travieso, 
que siempre está ideando trastadas y, lo que es peor, llevándolas a cabo. 

En esta historia, la protagonista, por una vez, soy yo. Me llamo Carla y tengo once 
años. En mi casa vivimos mi padre, mi madre, mi hermano Leo y mi abuela Catalina. 
Y mi perra Lola, que solo quiere caricias y mimos. 

Vivimos en Alcobendas, una ciudad al norte de Madrid donde nací. Mi casa está junto 
al Parque del Espacio. A mi abuela le gusta mucho ir a este parque, dice que ella 
soñaba con ser astronauta y que, si tuviera cinco años menos, se tiraría 
por la tirolina sin dudarlo.

El Parque Poblado del Oeste 
para protagonizar una película 
de vaqueros con tus amigos, 
con oficina del shérif, la cárcel… 
¡Y un fuerte con dos grandes 
toboganes cerrados y con curvas! 
¡Súper divertidos!

El Parque del Espacio donde no 
falta un cohete, un transbordador, 
un coche lunar y dos tirolinas 
para sentirte como un astronauta. 

El Parque del Océano 
con una ballena gigante, 
un submarino con periscopio, 
timón y un tablero para jugar 
a las batallas navales. 

Y lo más importante, para que todos 
los niños y niñas puedan disfrutar 
y jugar a la vez independientemente 
de sus capacidades, en Alcobendas 
tenemos dos parques inclusivos: 
El Submarino y el El Módulo Lunar.

Una visita inesperada



Y es que mi abu es lo más: valiente, divertida, generosa… Desde hace unos 
meses voluntaria de seguridad vial y se encarga de regular el tráfico a la 
entrada y salida de los colegios. Está muy elegante con su chaleco y su gorra, 
y sabe tocar canciones de Los Beatles con su silbato. Me siento muy orgullosa 
de ella. 

Ese 15 de febrero, mi madre me despertó con una sorpresa envuelta en papel 
de regalo y con otra sin papel, pero que fue aún más inesperada: en dos días 
iba a tener que compartir mi casa, mis amigos, mi perra y hasta mi hermano, 
con un desconocido… ¡durante nueve días! Lo de compartir a mi hermano me 
daba un poco igual, incluso reconozco que me hizo ilusión que Leo tuviera otra 
víctima a quien manchar los deberes con sus manos pringosas de mermelada. 
Pero lo demás… ¡menudo regalo de cumpleaños!



-Carla, serán solo nueve días. El niño se llama Pierre, vive en Épinay-sur-Seine, 
que es la ciudad hermanada con Alcobendas. Viene a conocer tu cole, la ciudad 
y, sobre todo, para perfeccionar su castellano. Deja de poner morros… seguro 
que te lo pasas muy bien con él.
-¡Pero, mamá! –exclamé muy indignada. ¡No le conozco de nada!
-Eso tiene fácil arreglo, el martes lo tendrás delante y podrás preguntarle todo 
lo que quieras.
-¡Pero, mamá! ¡No sé casi nada de francés!
-También tiene fácil arreglo, Pierre habla bastante bien el castellano.
-¡Pero, mamá! ¡Solo tiene ocho años, es muy pequeño!
-No creo que tenga ocho años, me dijeron que era más mayor.
-¡Pero, mamá! ¡Esta semana tenía planes con mis amigos!
-Fácil también, te llevarás a Pierre… cuantos más mejor, ¿no?

Veinte “peromamás” después, mi madre seguía convencida de que la visita de Pierre 
era lo mejor que me había ocurrido desde hacía meses. Decidí que no podía seguir 
debatiendo con ella: la visita de Pierre era una realidad, me gustara o no.

Descubre más sobre el Programa de Voluntariado Vial 

En Alcobendas hay un grupo de personas mayores 
que dedican una parte de su tiempo a cuidar de nosotros 
y de nuestra seguridad cuando vamos de camino al cole. 

Visten chaleco amarillo, nos indican cuándo podemos cruzar 
y paran el tráfico si es preciso, como si fueran la policía 

municipal. Lo importante es que, no solo realizan esta función 
social, sino que son y sienten más útiles a la sociedad. 



El lunes llegué al cole con un humor de perros. Bueno, de cualquier perro excepto 
Lola, que siempre está feliz y no para de mover el rabo. Mi padre dice que con ese 
movimiento podría batir los huevos para la tortilla de patata en un “pis pás”. 
Un día mi hermano, al oír a mi padre hablar sobre el posible talento de Lola, tuvo 
la genial idea de pegarle un tenedor a la perra en la cola con cinta americana. 
Luego cascó siete huevos en un bol y empezó a decirle cosas bonitas, que es como 
ella se pone más contenta y su cola se revoluciona. La cosa no funcionó como estaba 
previsto: mi padre estuvo quitando manchas de huevo de las paredes durante 
semanas; Lola se quedó con la cola casi calva del pegamento de la cinta y mi abuela 
dijo unas cien veces que esas cosas en sus tiempos no pasaban.

Llegué con la noticia de la visita francesa al cole para que se quejaran conmigo 
un rato pero pasó justo lo contrario. 

-A lo mejor es majo –me dijo Violeta, mi mejor amiga.
-Seguro que sabe hacer baguettes –añadió Nico, mi mejor amigo.
-Y verás como os lleváis muy bien –insistió Lucas, mi compañero de mesa.
-Aprenderás francés –dijo una niña de quinto que no me sonaba de nada.
-¡Te invitará a Francia! –oí decir al conserje desde la puerta. 

Bienvenue, Pierre



Todo el cole estaba al tanto de que al día siguiente vendría acompañada 
de Pierre, el niño francés que me iba a estar fastidiando durante nueve 
días y que parecía caerle ya bien a todo el mundo menos a mí.

Esa noche me metí en la cama pensando en que el jueves tendría 
que ir con Pierre a la mediateca Miguel Delibes y coger una peli 
que también le gustara a él. Seguro que tendría que ser de dibujos. 
Y yo ya soy muy mayor para pelis de dibujos…aunque reconozco 
que aún me gustan, pero nunca lo admitiré en público. 

Fomentar la lectura, el amor por los libros, entre los vecinos y vecinas 
de todas las edades, es una de las prioridades en Alcobendas. 

Para ello, contamos con cuatro mediatecas distribuidas por toda la ciudad: 
Centro Cultural Pablo Iglesias, Centro de Arte, Espacio Miguel Delibes 

y Centro Cultural Anabel Segura. A ellas puedes acudir para llevarte 
prestados libros y otros materiales audiovisuales; para que te asesoren 

sobre las lecturas que más te pueden 
gustar o para utilizar alguno de sus 

muchos servicios (acceso a internet, 
salas de lectura infantiles y de adultos, 

espacios de estudio, impresoras, dvd…) 
Además, en las mediatecas también 

se organizan cuentacuentos, talleres, 
presentaciones de libros y otras muchas 
actividades para que podamos disfrutar 

de algo tan divertido y apasionante como es la lectura. 

Un mundo de posibilidades en las mediatecas



El martes madrugamos como cuando viajamos a la playa
 en agosto, porque mi padre quiere llegar pronto y que 
le dé tiempo a ir al súper antes de comer. Se me caían 
los ojos de sueño, tenía tantas legañas que hubiera 
necesitado un estropajo para quitármelas y hacía tanto 
frío en la calle que se me congelaron hasta las pestañas. 
Y todo para recibir a Pierre en el aeropuerto. Planazo. 

Mi hermano no dejó de tocar con la flauta la canción 
de Frère Jacques durante todo el trayecto. Fue horrible. 
En cuanto aparcamos, salté del coche como si el asiento 
quemara. 

Las puertas de salida de los viajeros se abrieron 
y allí estaba él: Pierre.  

Mi madre tenía los ojos como platos, a mi hermano 
se le cayó de las manos la pancarta de “Bienvenue, Pierre” 
y yo no era capaz de cerrar la boca. 

-Bienvenue, Pierre –farfulló mi madre.
-Muchas gracias –contestó el niño más sorprendente 
que jamás había visto. 

Pierre parecía salido de la Escuela de circo, venido 
de otro planeta o de una novela de Julio Verne. Era… único. 

De pronto, mi martes parecía un viernes. Parecía que la visita 
de Pierre no iba a estar tan mal.



Escuela de circo

Alcobendas es también la ciudad del circo ¡Pasen y vean! 
Tenemos una magnífica instalación, el Invernadero del Arroyo 
de la Vega, con una escuela de circo única, donde aprender 
a hacer acrobacias, malabares, clown y muchas más de las técnicas 
del circo moderno. Y puede haber alumnos desde los 4 a los 100 
años… o más. El Invernadero es una gran carpa de cristal 
con un escenario circular y más de 12 metros de altura 
en la que actúan compañías de circo de todo el mundo. 
Pero, también, es el espacio profesional de entrenamiento 
de circo más grande de España con ¡800 metros cuadrados! 
Y todo con una vocación, llegar a ser la Escuela Nacional de Circo.



Pierre debía tener doce o trece años. Tenía el pelo 
de dos colores, peinado como un dibujo manga. 
Sus ojos eran grandes, verdes y parecían reír 
todo el rato. Vestía unos pantalones bombachos, 
una camisa azul y una capa. Su equipaje, una 
pequeña bolsa donde no parecía caber más 
que el cepillo de dientes, el pijama 
y una muda.

Durante todo el trayecto al cole nos contó 
muchas cosa sobre Épinay-sur-Seine. 
Y mi madre le explicó cómo Alcobendas 
consiguió ser considerado término 
municipal de Madrid. Mientras 
mi madre resumía ocho siglos 
de historia en un trayecto 
de quince minutos, mi hermano 
no dejaba de usar su flauta 
como espada… le encantan 
las historias de castillos, 
caballeros y reyes. 

La flauta mágica



En uno de esos movimientos de espadachín loco, 
la flauta de Leo se aproximó demasiado al ojo 
de Pierre. Yo pensé que era el fin, que el pobre 
chico nunca volvería a ver el Sena tan bien 
como antes y que tendría que llevar un parche 
con un dibujo de un croissant, pero de pronto 
Pierre detuvo con un gesto de su mano la flauta 
de Leo, chasqueó los dedos y el instrumento 
desapareció ante mis ojos. Mi hermano, ajeno 
a lo que acaba de suceder, seguía batiéndose 
en duelo pero sin espada-flauta. 

Alcobendas tiene una historia apasionante que se 
remonta a muchos, muchos siglos atrás. En el arroyo 
de la Vega se encontraron cuevas con yacimientos 
paleolíticos que demuestran que en la prehistoria 
hubo una pequeña población en nuestra ciudad. 

En 1085, los terrenos de Alcobendas pertenecían a 
la Villa de Madrid, pero el rey Enrique II se los otorgó 
en 1369 a don Pedro González de Mendoza por 
apoyar su causa, convirtiéndose así en un señorío, 
que significa que un señor era el dueño del territorio 
y ejercía su poder también sobre los pobladores. 
Las Cortes de Cádiz abolieron los señoríos en 1812 
y Alcobendas pasó a ser municipio independiente 
de Madrid unos años más tarde, en 1822, 
con los límites territoriales que hoy conocemos. 

A principios del siglo XX, nuestra ciudad era un 
pequeño núcleo rural cuyos habitantes se dedicaban 
al cultivo de cereales. Tras los desastres de la Guerra 
Civil (1936-1939) y la penuria de la posguerra, 
comienza a transformarse en una ciudad industrial 
a la que llegan personas emigrantes procedentes 
de todas las regiones de España buscando trabajo 
y mejores condiciones de vida. Con el fin de la 
dictadura y la recuperación de la democracia, 
en 1979 se celebran las primeras elecciones 
municipales en las que los vecinos y las vecinas 
eligen libremente a los alcaldes/as y concejales/as 
que gobiernan el Ayuntamiento. El primer alcalde 
democrático de Alcobendas fue Carlos Muñoz Ruiz. 
El gobierno del Ayuntamiento de Alcobendas se 
convierte así en el principal motor de cambio 
de la ciudad, del bienestar y de la calidad de vida 
de la ciudadanía. Alcobendas no deja de crecer 
desde entonces, en población, en servicios de 
calidad, en parques, en polideportivos, en empresas 
y comercios… y en 2009 es nombrada Gran Ciudad.

Un poco de historia



Pierre me hizo un gesto para que mirara en el bolso que mi madre había dejado en el 
asiento del copiloto. Y allí estaba la flauta de mi hermano. Mamá seguía hablando sin 
parar sobre todas las cosas que iba a poder hacer Pierre en estos días que teníamos 
por delante. Desde patinar en el velódromo hasta salir de la piscina arrugados como 
pasas en la Ciudad Deportiva Valdelasfuentes hasta  un taller en el Centro 
de Arte Alcobendas. Mi madre estaba en la parra, como mi hermano, porque se 
acababan de perder la cosa más extraordinaria que había sucedido en nuestras vidas 
hasta la fecha. 

Pierre me guiñó un ojo y me dijo: 

-Creo que me va a gustar Alcobendas… parece mágica.

Seguí ojiplática cuando pasamos por el Ayuntamiento y continué así hasta que 
llegamos a mi colegio. Al entrar en clase, sentí veinte pares de ojos sobre Pierre.

Deporte para todos Mucho arte en Alcobendas

El polideportivo José Caballero y la Ciudad Deportiva 
Valdelasfuentes son dos de las instalaciones deportivas 
más completas de España para pasar un día fantástico 
en familia. El complejo acuático Valdelasfuentes tiene 
piscinas recreativas, terapéuticas, otra para nado, otra 
con una gran bola que genera olas como si estuviéramos 
en el mar. Hay toboganes cubiertos, una piscina de 
chapoteo para los más pequeños, y en el exterior un 
velódromo y un skate park donde montar en bici, patinar 
o hacer trucos con el skate.

En el Centro de Arte encontrarás 
exposiciones de fotografía, escultura, 
pintura, conciertos… y un montón 
de actividades infantiles para los más 
pequeños. Y, además, guarda un tesoro: 
la Colección de Fotografía Alcobendas, 
la mejor colección publica de fotografía 
española, con obras de todos los Premios 
Nacionales de Fotografía.





Pierre encajó con mis amigos en un momento. 
Estaban todos fascinados con su pelo bicolor 
y su extraña ropa. Y eso que aún no sabían 
que era capaz de transportar objetos 
con solo el chasquido de sus dedos. 
Me moría por contárselo a Violeta 
y a Nico, iban a alucinar. Sobre todo 
Violeta, que era súper fan de todos 
los libros de magos, hechiceros, brujas, elfos… 
y esas cosas que nunca pasan en la vida real. 
¿Nunca? Sí, nunca, a menos que venga 
a tu casa un chico francés con pantalones 
bombachos. 

El interrogatorio



Las clases 
se me hicieron interminables 
y la hora de comer parecía no llegar 
nunca. En el recreo no pude hablar 
con Pierre sobre lo ocurrido en el coche 
porque mis amigos le “frieron” 
a preguntas sobre su ciudad, su pelo, 
la torre Eiffel, sus pantalones raros 
y hasta sobre las tortillas francesas. 
Tampoco pude comentarlo con mis 
amigos porque, de repente, me había 
vuelto invisible para ellos. Y sin varitas 
ni sortilegios, solo con la presencia 
de mi visitante francés. 

Tras el recreo, mi clase ya había hecho 
planes con Pierre para que participara 
en todas las carreras escolares que 
quedaban por celebrarse. Y, por 
supuesto, Violeta y Nico no dudaron 
en invitar a mi nuevo “amigo” misterioso 
a pedalear por la ciudad en el próximo 
Día de la Bici. Sin duda, Pierre había 
sido muy bien recibido en Alcobendas. 
Y eso que no sabían todo lo que yo 
sí sabía.

En Alcobendas no hay quien nos pare…. y lo demostramos en distintas carreras. 

•Torneo Intercentros: es una prueba emblemática que reúne a miles de atletas 
   de 3 a 14 años, que pertenecen a colegios e institutos de Alcobendas, 
   a la escuela municipal de atletismo o a colegios de otros municipios invitados.
•Milla Escolar: es una de las pruebas más longevas y más consolidadas 
  del atletismo local, con más de 30 ediciones.
•Cross Escolar: es una prueba parecida a Intercentros, pero los atletas compiten 
  de forma individual y no en nombre de su cole o instituto. 
•Día de la Bici: las calles más importantes de Alcobendas se cierran a los coches 
  y se llenan de aficionados a la bici de todas las edades.

La educación de los niños y niñas de Alcobendas es muy importante y por eso 
el Ayuntamiento cuida y mantiene con mimo todos los colegios públicos 
de la ciudad invirtiendo en ello buena parte del presupuesto municipal  

Apúntate a las carreras escolares



Nada más salir del cole no pude aguantar más y, de camino a casa, 
fui directa al grano:

-¿Cómo lo has hecho?- pregunté sin dudar
-¿Hacer qué?- contestó Pierre. 
-Lo de la flauta de mi hermano- le dije con un tono un tanto 
chulesco. 
-No sé de que me hablas, Carla. 

No daba crédito. Sabía perfectamente lo que había visto en el coche.

-¿En serio? ¿Me tomas por tonta?- dije enfatizando lo de tonta. 
-Para nada, pero de verdad que no sé a qué te refieres. 
-Lo he visto con mis propios ojos, con estos dos- contesté señalando 
con tanto ímpetu mis ojos que casi me quedo sin pestañas. 
-Je suis désolé, pero no soy mago, ya me gustaría, solo soy un chico 
normal y corriente- me dijo mientras alzaba los hombros y ponía 
cara de gatito abandonado. 



No me dejé conmover por su sucio truco 
para darme pena. Estaba acostumbrada: 
mi hermano lo utilizaba constantemente 
con mi madre, mi padre, mi abuela, con 
Lola, conmigo y hasta con cualquier 
persona “random” que anduviera cerca. 

Seguí al ataque. 

-¿Es un truco? 
-¿Llevas cables debajo de las 
mangas? 
-¿Es telequinesia? 
-¿Lo haces con una goma elástica? 
-¿Eres un mago? 
-¿Tienes varita?
-¿Un hechicero tal vez?



Pierre me convenció para que le acompañara al Ayuntamiento, tenía que 
documentarse para hacer un trabajo sobre Alcobendas para el cole. Eso 
sí, desde que entramos hasta que salimos, no dejé de lanzarle preguntas, 
preguntas y más preguntas sobre sus extrañas actividades. 
Yo, afirmándolo. El, negándolo. Como un partido de tenis. Estuvimos así 
todo el trayecto hasta casa. 

Pero no hubo manera de que admitiera que había hecho magia con la 
flauta de mi hermano. ¿Lo habría soñado yo? Dudé de lo que había visto 
hasta que pasó de nuevo esa misma noche.



Cada cuatro años se escogen por medio de Elecciones Municipales a las personas 
que gobernarán la ciudad. Para ello, cuentan con un equipo de funcionarios 
y empleados públicos. Estos no se eligen por votación de los vecinos, sino 
que hacen exámenes o son elegidos por sus conocimientos técnicos, su preparación 
y su formación. Todos ellos se esfuerzan cada día por mejorar la ciudad: alcalde, 
concejales, policía municipal, conserjes, auxiliares, administrativos… 
A muchos de ellos los ves cada día, pero hay muchos otros que no son tan visibles 
y que trabajan también para todo funcione y que nuestra ciudad sea un lugar 
fantástico para vivir: técnicos, fontaneros, electricistas, jardineros, ingenieros, 
arquitectos, notificadores, personal de limpieza… Alcobendas ha sido reconocida 
y distinguida por la buena calidad de sus servicios públicos. 

Nuestro Ayuntamiento



No le quité ojo en toda la cena. Sabía que en algún momento bajaría la 
guardia y yo descubriría sus trucos. Porque estaba convencida de que 
todo era un engaño, ya soy muy mayor como para creer en la magia. 
Bueno, al menos en la magia francesa. 

Nada. Todo normal. Sorbía la sopa como cualquier otro niño, mojaba 
pan en el caldo como mi abuela, contaba historias tan largas como 
mi madre, era zurdo como mi padre y odiaba los guisantes, como yo. 
Pierre estaba resultando un niño común y corriente. 

Pierre nos empezó a contar el proyecto que estaba desarrollado en su 
cole sobre la Agenda 2030. Yo también sé mucho del tema porque 
lo estamos dando en clase. Cada semana, seleccionaban uno de los 
diecisiete Objetivos de Desarrollo Sostenible de la Agenda y ponían 
en marcha iniciativas para, como él mismo relataba, “cambiar el 
mundo”. Sus ideas y proyectos incluían temas  desde  la eliminación 
de la pobreza hasta el cambio climático, la educación, la igualdad, la 
defensa del medio ambiente o el diseño de nuestras ciudades.

Una nueva forma de reciclar



Mi hermano escuchaba a Pierre con mucha atención, como si estuviera 
viendo sus dibujos favoritos en la tele. 

-Pero, Pierre… –interrumpió Leo–. ¿Cómo vamos los niños a poder 
cambiar el mundo? Eso es cosa de los mayores. 
-No te creas, Leo. Los niños y las niñas podemos hacer muchas cosas. 
Creo que hay que pensar primero en pequeño, y actuar para mejorar 
nuestra casa, el barrio, el cole, la ciudad. Porque si todos hiciéramos 
pequeñas cosas de forma local, conseguiríamos un gran cambio global.

Mi hermano, ese ser que se divertía tirando puré de patata a las paredes 
o escondiéndole la dentadura postiza a mi abuela, estaba realmente 
interesado en el tema. Por fin, parecía haber encontrado su misión
en el mundo… Solo esperaba que el entusiasmo le durara al menos 
una semana, así dejaría de fastidiarme un rato. 

Mi madre empezó a contarnos que estaba decidida a participar activamente 
aportando sus ideas y conocimientos para mejorar la ciudad, apuntándose 
al Consejo Social de la Ciudad de participación. Mi abuela Catalina 
comentó que ella iba a aumentar las horas de voluntariado en seguridad vial. 

Alcobendas se toma muy en serio lo de contar con la opinión 
de sus ciudadanos y hay muchos órganos de participación 
ara que se nos escuche y podamos dar ideas que nos beneficien 
a todos. El más importante es el Consejo Social de la Ciudad 
en el que están representadas organizaciones destacadas 
del municipio, empresariales y sociales. Se reúnen dos veces 
al año para hablar de los asuntos más relevantes que nos afectan, 
como los presupuestos o el plan estratégico de la ciudad.   

Alcobendas escucha



¿Y mi hermano? Había desaparecido de la mesa. Fui en su busca 
pensado en que estaría dándole de comer mis deberes a Lola pero 
mi sorpresa fue mayúscula cuando lo encontré sentado al ordenador 
con mi padre buscando cómo formar parte del Consejo de Infancia 
y Adolescencia. Parecía de lo más emocionado, más incluso que 
el día en el que le dieron su carnet del Abono Deporte. Aún era 
un pequeño para apuntarse, pero seguro que en un futuro sería 
un miembro de lo más participativo. 

El Consejo de Infancia y Adolescencia (CIA) es un 
programa municipal donde niños, niñas y adolescentes 
podemos participar en nuestro tiempo libre como 
portavoces de los más jóvenes de la ciudad. De forma 
divertida aprendemos todo lo relacionado con los 
derechos de la infancia y el desarrollo sostenible. 
También damos ideas al Ayuntamiento para mejorar el 
bienestar de la infancia, el medio ambiente y construir 
entre todos una ciudad mejor donde vivir y crecer. 

Tu voz importa ¡Que nada te detenga!

Y si tenemos 12 años o menos no tenemos 
que pagar nada por el Abono Deporte. Con 
esta tarjeta, que es la llave que nos abre las 
instalaciones deportivas, las mejores de España, 
podemos acceder de forma totalmente gratuita 
a un montón de actividades deportivas, porque 
en Alcobendas el deporte es salud, es actividad 
física, es ocio, es un derecho para toda la 
ciudadanía.



Desde luego, este Pierre había revolucionado mi casa.

Esa noche no era capaz de conciliar el sueño. Había sido un día 
de lo más intenso. Decidí levantarme a beber un vaso de leche 
caliente, un remedio de mi abuela que me solía funcionar.  Ví luz 
en la cocina. Me asomé con mucho cuidado y pude ver a Pierre 
“reciclando”… a su manera.

Los vasitos de yogur volaban por la cocina. Los botes de vidrio 
bailaban: el de tomate y el de mermelada se movían como si sonara 
una bachata. Los cartones parecían desfilar como si estuvieran 
en un pase de modelos. Y en el medio de la cocina, Pierre, como 
un gran director de orquesta, movía sus manos para dirigirles 
a todos al cubo correcto. 

Agazapada en la oscuridad, observé la escena maravillada. 
Cuando terminó el espectáculo más increíble que he visto 
en mi vida, Pierre hizo una reverencia, apagó la luz y salió 
de la cocina. Me escondí tras la cortina y vi como se metía 
en su cuarto.

Tres vasos de leche caliente después, aún seguía sin poder dormir. 

¿Quién era Pierre en realidad? 



No comenté con nadie lo que vi aquella noche ni lo que sucedió 
los días posteriores. 

Llevé a Pierre a conocer los lugares más chulos de Alcobendas. 
Todos los parques, el Ayuntamiento, las cuatro mediatecas, 
la escultura de la Menina y el huerto urbano. Vimos un partido 
de fútbol femenino en el Campo de Fútbol Mario Suárez, salimos 
con las bicis por el Monte de Valdelatas, y hasta hicimos un taller 
en el Aula de Educación Ambiental. Pero, sin duda, el lugar 
que le fascinó fue el MUNCYT. Prometí que, en su próxima visita, 
pasaríamos la noche en el Museo descubriendo que la ciencia parece 
magia pero no lo es.

En cada lugar que visitamos y cuando Pierre creía que no le veía, hacía un 
chasquido con sus dedos y sonreía. Meses después descubrí qué se traía 
entre manos. Todos los lugares donde Alcobendas demostraba ser una 
cuidad sostenible, los decoró con el símbolo de la Agenda 2030.  Apenas se 
veía, pero yo fui capaz de encontrarlos todos. 
 

Un paseo de colores

Nuestra ciudad cuenta con un museo en el que 
nos explican la ciencia de forma divertida. 
En el Museo Nacional de Ciencia y Tecnología 
(MUNYCT) podemos participar en talleres 
didácticos, ver exposiciones con visitas guiadas, 
hacer un impresionante viaje por nuestro sistema 
solar en su planetario y si queremos hasta podemos 
pasar la ‘Noche en el Museo’ y divertirnos con talleres 
y yincanas antes de meternos en nuestro saco de dormir. 
El MUNYCT también organiza visitas para los coles y así podemos 
ir con los compañeros y compañeras de clase. Alcobendas forma 
parte del “Pacto por la Ciencia” y está comprometida por fortalecer 
el talento científico e innovador.

¿Aprender de forma divertida?





Lo pasamos genial, no solo porque vi magia en directo, sino porque 
descubrí que Alcobendas es una pasada. A veces, hasta que no 
enseñamos a alguien que viene de fuera todo lo que ofrece nuestra 
ciudad, no nos damos cuenta de la suerte que tenemos de vivir aquí. 
Desde la visita de Pierre, me gusta hacerlo porque me siento un poco 
como una turista en mi propia ciudad y vuelvo a verla con ojos distintos, 
nuevos.

El día antes de marcharse Pierre y yo charlamos durante un buen rato. 

Le pregunté sobre la magia. Una vez más, no soltó ni una palabra. 

-Entonces… ¿por qué chasqueas lo dedos cada vez que vamos 
a un sitio nuevo?–le pregunté deseando que me contara sus 
secretos. 
-Es una manía que tengo cuando descubro cosas que me gustan 
–contestó él.
-Pues estos días has estado muy maniático- dije yo mientras 
sonreía burlona.
-Bueno, es que Alcobendas me gusta, me gusta mucho.



Me habló de lo que significa ser una ciudad sostenible, 
que es algo tan sencillo y complicado a la vez como ofrecer 
calidad de vida a sus habitantes sin poner en riesgo 
los recursos, y así velar también por el bienestar de la 
humanidad futura y procurar la justicia social. Vamos, 
que tengamos en cuenta que lo que hacemos, tiene 
consecuencias para el planeta y las personas 
que lo habitamos.

A mi me sonaron a palabras muy grandes. Y yo me veía 
aún muy pequeña para poder contribuir en nada, pero luego 
recordé lo que Pierre contó a mi hermano sobre lo mucho 
que las niñas y los niños podemos hacer por Alcobendas. 
De hecho, yo ya lo hacía en el Plenario Infantil.

Y me di cuenta de que mi ciudad es un gran sitio para vivir, 
y si eres pequeño, mucho más.



Nueve días después llevamos a Pierre al aeropuerto. Le iba a echar de 
menos. Habíamos compartido pocos días pero lo pasamos genial. Más 
allá de la magia que había creído ver, Pierre era estupendo y un gran 
amigo. Me prometió que algún día me invitaría a Épinay-sur-Seine, 
y que Leo podría venir también. Quedamos en estar en contacto y 
escribirnos correos al menos una vez al mes. 

Al despedirnos sonrió, y supe que seríamos amigos para siempre.

Vimos cómo se perdía entre la gente tras el control de seguridad y 
fuimos al parking. Yo tenía un nudo en la garganta. 

-Bueno, Carla, al final no ha sido tan horrible, ¿verdad? –me 
preguntó mi madre aunque ya supiera la respuesta. 

No me dio tiempo a contestar porque le sonó el móvil.

-¿Cómo? ¡Pero si se ha quedado esperando en la puerta de 
embarque! ¡Eso es imposible! No, Pierre, se llama Pierre, no 
Jean. Ha estado una semana con nosotros, en casa. Sí... ¿oiga? 
¿Me está tomando el pelo? No, no. No recibimos ningún email al 
respecto. Entonces… ¿quién ha estado en mi casa? 

A mi madre le iba cambiando el color de la cara por momentos. Pasó 
de su tono normal a un pálido más blanco que la nieve. Por lo visto, 
llamaban del colegio de Épinay-sur-Seine  para pedirnos disculpas 
porque el niño que iba a venir a pasar unos días a casa al final se 
había echado atrás. 

Camino a casa no articulamos palabra. 

No sabíamos quién era Pierre, si realmente era de Épinay-sur-Seine o 
no. En el colegio francés nadie le conocía. 

Au revoir, Pierre



Dejé a mi familia intentando buscar una explicación a lo ocurrido.

-Será una confusión –decía mi abuela Catalina.
-Los franceses se han hecho un lío –argumentaba mi padre.
-Es una incompetencia –gruñía mi madre.
-Será magia… –susurró mi hermano.
-¡No digas tonterías! –exclamaron al unísono mis padres y mi abuela, sin 
saber que precisamente la de Leo era la mejor de las hipótesis. 

“Googleé” su nombre y no obtuve ni un solo resultado. 
Me salía humo por las orejas de tanto intentar buscar una explicación a lo 
ocurrido. 

De pronto, un mensaje nuevo: “Tienes un email” ¡Era de Pierre!

No había texto, solo una foto adjunta: Pierre en el avión con el gesto de 
chasquear los dedos, ese mismo que tantas veces le vi hacer en las calles de 
Alcobendas. Y un texto: “Nunca dejes de creer en la magia, porque también 
en tu mano está la posibilidad de cambiar el mundo”. 



Desde luego, me encantaba tener un amigo tan especial como Pierre. 
Y sabía que, de una forma u otra, nos volveríamos a encontrar. 

Ahora paseo por Alcobendas buscando los lugares que Pierre llenó 
de pequeños círculos de colores. Y, aunque yo no sé hacer hechizos, 
sé que yo también puedo contribuir a hacer que mi ciudad sea 
un lugar mejor para vivir y convivir. 

Y tú, ¿crees en la magia?



Alcobendas tiene 33 parques públicos y es la tercera ciudad 
de España con más zonas verdes por habitante. 

Tenemos parques con los nombres de todas las autonomías 
españolas, un Invernadero y un Museo del Bonsai en el Arroyo 

de la Vega,  y un centro donde podemos aprender 
a cuidar más del medio ambiente, el Aula de la Naturaleza. 
Podemos reciclar envases, vidrio, papel y aceite muy cerca 

de casa y si queremos dar una segunda vida a otros muchos 
objetos tenemos un Punto Limpio cerca de la zona industrial 

y otro móvil que va por todos los distritos. Y somos una de las pocas 
ciudades que tienen recogida neumática de basura. 

Los residuos van por debajo de las calles movidos por una corriente de aire muy fuerte. 
Los objetivos de desarrollo sostenible (ODS) de Naciones Unidas son una guía para 
el futuro de Alcobendas que se recoge en un documento estratégico que se llama 

Lidera Alcobendas 2030.

Alcobendas es Verde y Sostenible



En Alcobendas nos preocupamos mucho por 
la sostenibilidad. Queremos seguir siendo una 
ciudad verde, amable y acogedora para todos 
nuestros habitantes. Como muestra de nuestro 
compromiso, hemos colocado el símbolo de la 
agenda 2030 en los lugares más emblemáticos 
de Alcobendas. ¿Te animas a buscarlos?
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